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POR QUÉ CONTRA EL FONDO MONETARIO

Los trabajadores impositivos siempre fuimos reacios a acoplarnos a medidas de fuerza que no fueran dispuestas por cuestiones del sector; para no andar con vueltas, siempre costó adherir a los paros dispuestos por la C.G.T.  El manual de excusas siempre fue el mismo.

El grado de corrupción que puedan eventualmente ostentar algunos dirigentes gremiales, en modo alguno puede ser una excusa, porque esto no nos soluciona los problemas.

En verdad, lo que hay que analizar es la realidad y la importancia de la protesta. Tampoco vale la simplista excusa de que “el paro no soluciona nada” o “después del paro ¿qué?”
Estos son argumentos habitualmente difundidos por el gobierno de turno, que quiere, evidentemente, desautorizar las medidas de acción, porque, lógicamente, son en su contra. Lamentablemente, muchos se “prenden” de este análisis simplista.

Nuestros males como Repartición, son el fiel reflejo de la situación económica y social por la que atraviesa el país; pero también debemos reconocer que gran parte de esos males provienen de nuestra inactividad, de nuestra falta de solidaridad, de nuestro inconmensurable “manual de excusas” cuando hay que tomar alguna decisión riesgosa; y de nuestro individualismo.

En lo que es ajeno a nosotros, la situación del Organismo está dada fundamentalmente por la necesidad de producir un ahorro para mitigar el déficit del Estado.

Ya nos hemos extendido suficientemente en cuanto a la irracionalidad de ahorrar por este lado, desmantelando al Organismo que es precisamente el encargado de procurar el dinero para que este déficit disminuya.

Pero, al margen de esta irracionalidad, hay que tomar conciencia de que el Gobierno se ve obligado a producir este ahorro, porque todo lo que se recauda es prácticamente para pagar la deuda externa, con lo cual se agotan los recursos que deberían destinarse al mantenimiento del Estado, a la acción social, a la educación, a la justicia, etc.

Esta deuda externa pública se origina fundamentalmente en la estatización que de la deuda privada hiciera Domingo Cavallo en épocas de la dictadura militar; coincidentemente, fue el propio Domingo Cavallo, como ministro de economía de Carlos Menem, el encargado de pagar esta misma deuda que él había “creado”. Luego, ante la imposibilidad política de mantener de por vida a Cavallo para continuar garantizando el pago, se pone a ministros de su mismo origen y pensamiento económico (Roque Fernández y ahora Machinea), reportándose todos a un mismo patrón: los organismos de crédito internacional, FMI, Banco Mundial, OMC, etc.

En este tema, NO HAY VUELTA QUE DARLE.

Mientras se continúe con la decisión de pagar la deuda externa de la manera en que está pactada, no existe ninguna posibilidad de desarrollo ni de bajar la tasa de desempleo, porque la receta de estos organismos pasa única y exclusivamente por la exigencia del pago puntual de la deuda, aún cuando ello implique rebajar los salarios, despedir trabajadores y reprimir las protestas violentamente. Quien no vea esta realidad es ciego o sufre de una seria disminución en sus facultades mentales.

Por eso, de poco sirve solucionar nuestro conflicto interno al día de hoy, puesto que en unas pocas semanas o meses volverá a instalarse frente a la permanente insistencia del cumplimiento de tales pagos y a la imposibilidad de contar con recursos genuinos.

Ya está visto, con los anuncios del Ministro Machinea, que lo único concreto es: la reducción de los sueldos, la reducción del PBU para las jubilaciones y la desregulación de las Obras Sociales para venderles el “negocio” a las empresas de medicina prepaga. Todas las otras medidas son sólo promesas, deben ser consensuadas con los gobernadores, los legisladores o los jueces y no son sino una pantalla para tapar estas únicas tres medidas concretas.

Compañeros: es imprescindible que comprendamos que de nada sirve proteger nuestro sector, aislados de la realidad, y la realidad es esta: la asfixia económica por las recetas de los organismos internacionales que exigen el pago puntual de una deuda salvaje que ellos mismos provocaron.

Por eso es nuestra adhesión a la marcha contra el Fondo Monetario Internacional dispuesta por la C.G.T. para el próximo 31 de Mayo.
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